Son las instituciones, estúpido

Deténgase dos minutos e imagine la escena. 

Es la enésima pelea y su mujer amenaza con abandonar la casa y dejarlo para siempre.

La cólera se apodera de Usted, y en un manotazo de desesperación opta por encadenarla a la pata de su cama.

Es claro que su esposa no podrá ya abandonarle; al menos mientras dure la calidad del cerrojo.

Tampoco tendrá dificultades en imaginar lo que sucederá el día 91, si es que elige liberarla de sus ataduras.

Continúe ahora con el ejercicio  de su imaginación. Todo el vecindario ha corrido la voz. Cree por ventura que alguna otra mujer deseará correr el riesgo a su lado?

La pura verdad es que, aunque nadie lo haya dicho, los capitales se parecen bastante a los seres humanos en su comportamiento. Son interesados, traicioneros, egoístas, fugaces, inseguros, rencorosos..., y puede Usted seguir con la lista.

La naturaleza de las relaciones que se tejen entre las personas no dista demasiado de la que regula el comportamiento del sistema financiero. Aquí y en la China, el proceso de construcción de confianza es prácticamente igual al que rige el desarrollo de las instituciones ( en el sentido amplio de la palabra) que gobiernan  las mentes de los inversores.

Cuando uno enfrenta problemas con los mercados financieros, la obtusa ortodoxia económica no debiera chocar con la realidad incontrastable de las reglas de juego.

Aquí se requieren mas psicólogos que economistas, porque en ultima instancia se trata de intentar comprender comportamientos.

Vuelva al ejercicio del inicio. Alguien en su sano juicio recomendaría atar a la mujer a la pata de la cama???

No sería  mejor tratar de recuperar la iniciativa, de cambiar, de aparecer más interesantes, sugestivos y prometedores, de sorprender gratamente doblando la apuesta???

No es eso lo que intentamos  hacer cuando tenemos problemas  en nuestras propias relaciones????

Por que habría de ser distinto con los capitales?

La clave en ellos, así como con nuestras parejas, está en los incentivos apropiados. En darles seguridad, protección, estabilidad, contención, desarrollando instituciones que nos hagan lucir interesantes.

El Gobierno parece un adolescente rechazado que no quiere ver la realidad; que corre detrás de ella en vez de hacerse fuerte para que ella vuelva, y que ante la evidencia del fracaso ha elegido el camino de la prepotencia.

Calculo que nadie tendrá demasiados inconvenientes en imaginar el fin de la historia...

